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LA GOBERNABILIDAD DE LA PRÓXIMA ADMINISTRACIÓN

SIN LICENCIA

MIRADA DE FONDO

La hora del consenso

Gobierno sin mandato

Blanco o negro

E l resultado de la segun-
da vuelta electoral aca-
bó con la posibilidad de 
la representación po-
lítica. Con apenas 18 

congresistas, Pedro Pablo Kuczynski 
tiene que buscar el consenso, tiene 
que concertar y dialogar con otras 
fuerzas políticas. 

Lo que acuerde con cada cual será 
resultado de una negociación. En una 
negociación cada interesado parte de 
su posición, abandona los aspectos 
menos apreciados  y llega a un punto 
medio, donde encuentra algunos as-
pectos más valorados. El resultado no 
es ni lo que quería uno ni lo que quería el otro.

Lo que en la negociación mercantil es una 
virtud, en la política es, más bien, un vicio. El 
punto medio no estuvo en el cálculo del votan-
te, por lo que el consenso así obtenido divorcia 
al gobierno del mandato.

La democracia es consenso, pero también es 
representación. De la integración de estas di-
mensiones depende la legitimidad de gobierno. 
Nuestra corta experiencia de elecciones demo-
cráticas lo demuestra.

Los gobiernos de Alejandro Toledo, Alan 
García y Ollanta Humala comenzaron con 
aprobación alta y gran expectativa. Llegaron 
al fi nal de su mandato, en cambio, con aproba-
ciones bajas y escasa legitimidad. 

No ha sido producto del destino ni de la ca-

L a inmensa variedad del planeta 
se defi ne en un sinfín de grada-
ciones de gris. El blanco puro y 
el negro puro casi no existen en 
la naturaleza ni en la humani-

dad. El chocolateo de los siglos ha producido 
la rica diversidad que hoy existe en la biología 
y en la cultura. ¿Por qué entonces, cuando ha-
blamos de la vida económica y social, nuestro 
discurso es tan categórico, tan propenso a 
poner de lado las complejidades y conversar 
del mundo en términos de blanco y negro? 

Un ejemplo es la informalidad, hoy iden-
tifi cada como uno de los grandes males na-
cionales y vapuleada a diario en los discursos 
políticos y en las listas de reformas esenciales. 
Pero la informalidad es en realidad un con-
junto de especies que responden a diferentes 
lógicas, que producen diferentes consecuen-
cias, y cuyo grado de informalidad varía en el 
tiempo. Un estudio de pequeñas empresas en 
el cono norte de Lima, realizado por la Univer-
sidad Católica Sedes Sapientiae, reportó que 
solo 26% de las que tenían menos de un año 
de funcionamiento había tramitado su licen-
cia de funcionamiento, pero que esa propor-
ción subía a 36% el segundo año, a 48% el ter-
cero y a 74% en las que tenían más de 10 años. 
Otro estudio de pequeñas empresas urbanas, 
realizado por el Banco Mundial, identifica 
grandes diferencias en cuanto a los requisi-
tos formales que no son cumplidos, pero que 
solo el 25% de las empresas más pequeñas 
tenía cero formalización. Declarar una gue-
rra contra la informalidad exige reconocer 
esa variedad de circunstancias motivantes.

Otro discurso que cierra los ojos a la diver-
sidad es el de la pobreza. Originalmente, el 
término buscaba direccionar la solidaridad 
más efectivamente que otros discursos ba-
sados en conceptos políticos como “la clase 

trabajadora”, pe-
ro la pobreza ha 
devenido en un 
estándar absolu-
to que hace caso 
omiso a impor-
tantes diferen-
cias en cuanto a 
las necesidades 

humanas. Si bien se vienen sugiriendo in-
dicadores alternativos de necesidad, como 
la “pobreza multidimensional”, la tenden-
cia es a reemplazar un criterio absoluto por 
otro, cuando lo más apropiado sería aceptar 
que la realidad es inherentemente compleja 
y que las necesidades humanas no deben ser 
identifi cadas en términos de blanco y negro. 

Un tercer discurso referido también a la 
necesidad social se basa en el concepto de la 
“cobertura del seguro de salud”. En declara-
ciones recientes, las autoridades han anun-
ciado que el 75% de peruanos goza hoy de 
esa cobertura, cifra sustancialmente mayor 
a la de hace una década. Pero una vez más, se 
hace caso omiso a importantes detalles rela-
cionados al verdadero acceso a la atención de 
salud. Un estudio de Margarita Petrera revela 
cómo “estar cubierto” es una cosa, y otra es 
tener acceso cercano a un centro de salud, 
poder contar con atención en el momento 
de la necesidad, recibir no solo alguna cura-
ción sino un buen trato, y no tener que asumir 
costos mayores no cubiertos por el seguro. La 
ausencia de tales elementos sería la explica-
ción de que solo la mitad de los asegurados 
dijo haber acudido a un centro de salud del 
seguro cuando tuvo necesidad.

Hugo Neira escribió recientemente que 
“nunca nada es por completo negro o blanco”. 
Siguiendo el espíritu de su refl exión, mi conse-
jo categórico sería que no debemos caer en un 
uso excesivo de afi rmaciones categóricas. 

sualidad. Es consecuencia natural 
de un sistema que quiebra la repre-
sentatividad política desde el primer 
momento.

Si el gobernante se deja llevar, co-
mo ratón de laboratorio, por los ca-
minos de ese laberinto impredecible 
que son los consensos, terminará por 
abandonar la escasa conexión que 
tiene con el mandato popular. Termi-
nará como los gobiernos de Toledo, 
García y Humala.

Un camino distinto al de los acuer-
dos entre partidos y líderes políticos 
es el de regresar la mirada a la gente. 
El gobernante debe entender, antes 

que nada, la prioridad de los electores. Debe 
dedicarse a actuar y resolver esos problemas 
de la gente.

Kuczynski no ha sido elegido por su plan de 
gobierno. No ha sido elegido por representar un 
tipo de gobierno o debido a una posición políti-
ca. Unos lo eligieron por sus propuestas; otros, 
por representar algo distinto al fujimorismo y 
algunos más, por signifi car un freno a un even-
tual gobierno de Fuerza Popular con mayoría 
en el Congreso. ¿En qué consiste, entonces, el 
mandato?

Es importante que el presidente electo y sus 
voceros se empeñen en recoger ese mandato. 
De lo contrario, tendremos una vez más un me-
ro ocupante de Palacio más que un mandatario.

Un acuerdo con la gente debe ser previo a un 

“En lugar de una 
cohabitación, lo 

que el país demanda 
implícitamente es un 

Gabinete conversado y una 
conducción parlamentaria 

multipartidaria”.

“No debemos 
caer en un uso 

excesivo de 
afi rmaciones 
categóricas”.

acuerdo con las fuerzas políticas. El primero 
debe condicionar al segundo. Ese acuerdo 
puede ser tácito, si tan solo se escucha el re-
clamo de la ciudadanía.

Las composiciones electorales de la se-
gunda vuelta deben quedar en segundo pla-
no. El gobierno elegido debe recomponer 
lo que se deshizo de la primera a la segunda 
vuelta: el mandato y la representación.

No se trata de buscar un acuerdo nacio-
nal, un documento con fi rmas o algún otro 
decorado formal. Se trata de coincidir, más 
que pactar. El presidente electo tiene, en este 
sentido, una tarea que va más allá del gobier-
no, que es política.

El primer paso es, obviamente, enterrar 
el proceso electoral. Para ello se requerirá 
dar satisfacciones y ofrecer perspectivas. Es 
bueno que se reúna con Verónika Mendoza y 
sería bueno que se reúna con Keiko Fujimori.

A pesar de sus enormes diferencias ideo-
lógicas y programáticas con PPK, Verónika 
Mendoza ha tomado la delantera en una 
visión de Estado, que trasciende la visión 
electoral. Esperemos que la señora Fujimori 
se ponga a la misma altura, y decida saludar 
y conversar.

Los que no son gobierno pueden facilitar 
al gobierno su entendimiento de lo que creen 
son las demandas de la población. De esta 
manera podría encontrarse un camino dis-
tinto al pactismo para recuperar el vínculo 
del mandato y la representación. 
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WebbL a opinión pública des-
confía de los políticos. 
Por eso, los pactos o 
alianzas no tienen bue-
na fama. Muchas veces 

son vistos como componendas cuan-
do no como repartijas. No ocurre así, 
sin embargo, cuando cambia un go-
bierno. El ánimo de la ciudadanía en 
esta etapa es mucho más favorable a 
la búsqueda de acuerdos y la oposi-
ción a rajatabla no es bien vista. 

La ciudadanía espera consenso 
y no confrontación. Esto no quiere 
decir necesariamente que se forme 
una alianza, pero sí que prime una 
actitud de diálogo positivo. “Conversar no es 
pactar”, decía Ramiro Prialé y así piensa hoy 
la ciudadanía, como lo recoge con claridad la 
encuesta de Ipsos para El Comercio que se pu-
blica hoy. El 66% de la población cree que sería 
conveniente para el país que Pedro Pablo Ku-
czynski dialogue con Keiko Fujimori y el 62% 
con Verónika Mendoza, independientemente 
de la fuerza política que cada una tiene. 

Esta voluntad de concertación también se 
observa en las preguntas relativas a las futuras 
relaciones entre el Ejecutivo y el Legislativo. 
Si bien solo uno de cada tres se inclina por la 
formación de una alianza política entre PPK y 
Fuerza Popular (FP), las respuestas favorables 
al entendimiento entre ambas fuerzas son ma-
yoritarias. El 79% recomienda a PPK buscar el 
consenso con FP y, a su vez, el 87% le pide a FP 
apoyar a PPK. En contraposición, solo el 12% 
le pide a PPK evitar acuerdos con FP y un 6% 
le demanda a FP estar en oposición abierta al 
nuevo gobierno.

Esta demanda ciudadana para un apoyo al 
gobierno no es consecuencia de que PPK sea 
súbitamente muy popular. Por el contrario, su 
aprobación como presidente electo es de 50%, 
una cifra similar a lo que fue su votación. No está 
mal, si se compara con la aprobación del presi-
dente saliente, Ollanta Humala (19%), pero es 
menor a la que tuvieron en su momento, como 
presidentes electos, Alejandro Toledo (57%), 
Alan García (69%) y el propio Humala (70%). 
Por lo tanto, la demanda ciudadana por el diá-
logo y el consenso proviene de la intuición de 
que nada gana el país con un gobierno débil y 
una oposición obstruccionista. 

Como se sabe, PPK ha sido elegido presiden-
te, pero su bancada representa solo el 15% del 
Congreso. En tanto, FP cuenta con una clara 
mayoría de 56%. Si se ponen de acuerdo, su-
man 71% y podrían incluso modifi car la Consti-
tución, pero si FP prefi ere estar en la oposición, 
estará en la capacidad de aprobar leyes en con-
tra de la voluntad del Ejecutivo. 

Ante esa perspectiva, PPK –quien es francó-
fono por su lado materno– podría verse tentado 
de construir un régimen de cohabitación con el 
fujimorismo. La cohabitación es una manera 
de gobernar habitual en la política francesa. 

La inauguró el presidente socia-
lista François Mitterrand en 1986 
cuando nombró primer ministro 
al conservador Jacques Chirac y 
le tocó al propio Chirac, ya como 
presidente en 1997, nombrar al so-
cialista Lionel Jospin primer minis-
tro. En el Perú, sin embargo, un ré-
gimen de cohabitación podría ser 
complejo y riesgoso para ambas 
partes. No solo por las tensiones in-
herentes a la dualidad de mando, 
sino también porque ambas agru-
paciones compartirían el desgaste 
que en nuestro país caracteriza a 
la gestión pública y le regalarían 

al Frente Amplio la posibilidad de capitalizar 
el descontento. 

En lugar de una cohabitación, lo que el país 
demanda implícitamente es un Gabinete con-
versado y una conducción parlamentaria mul-
tipartidaria. Es decir, 
un Gabinete Ministe-
rial integrado en su 
mayor parte por 
personalida-
des indepen-
dientes que 
te n ga n  l a 
capacidad 
de dialogar 
con todos y 
que despierte 
confi anza; y un 
Parlamento cu-
yos cargos directi-
vos sean distribuidos 
proporcionalmente 
entre todas las fuerzas 
políticas y que busque el 
consenso.

A diferencia de PPK, 
que podría aspirar a la 
cohabitación, FP podría 
verse tentada de buscar 
la confrontación. La idea 
de que el poder desgasta y 
que el líder de la oposición 
se benefi cia de ese desgas-
te está muy extendida. Sin 
embargo, no siempre es así, 
como lo demuestra el caso del 
propio PPK, que ha llegado a la 
presidencia sin haber sido opo-
sitor del gobierno saliente. En el 
caso del fujimorismo, además, 
una actitud obstruccionista sería 
leída por el electorado antifujimo-
rista como una confirmación de sus 
temores y reforzaría su imagen autori-
taria. Si FP aspira a ser gobierno en cinco 
años, debe reafi rmar su vocación democrática 
desarrollando un diálogo fl uido y constructivo 
con el gobierno entrante para que el Perú sea 
en el 2021 un país mejor. 
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